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			SINOPSIS 




			 




			Una banda de malhechores secuestra al genial científico Nikola Tesla mientras este realiza su espectáculo de luces, y mete a Samir y al mono Simbad en el mismo saco. Lila los busca por toda Nueva York, en las calles ruidosas y coloridas de la fiesta de San Patricio, antes de que los secuestradores pongan en marcha su plan y aprovechen los conocimientos de Tesla para efectuar el robo del siglo. 
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¡Empieza el espectáculo! 




			 




			¡Adelante, señoras y señores! Aún queda sitio. ¿Hace frío? No se preocupen, bajo la carpa se está muy calentito. Dejen que los transportemos a una nueva historia, seguro que les calentará el corazón. Hace poco estuvimos en Egipto, ¿se acuerdan? Desierto, sol abrasador y tormentas de arena. Ahora cambiamos totalmente de escenario y desembarcamos en Nueva York. Este viaje también estará lleno de aventuras, ¡se lo prometo! 
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			Chasqueamos los dedos y... ¡empieza el espectáculo! Es una tarde fría de marzo, en Nueva York, en un espacioso laboratorio de la Quinta Avenida, transformado en teatro para la ocasión. Allí, el famoso científico serbio Nikola Tesla sonríe astutamente por debajo del bigote. A continuación, detrás de él, en la oscuridad, una bola de fuego aparece en la palma de su mano. 




			Los espectadores exclaman «¡oooh!», y no pueden dejar de mirar al hombre alto y desgarbado que hace deslizar llamas por su frac blanco y su pelo negro antes de meter el globo ardiendo en una caja... ¡de madera! 




			—¿¡Eh!?  —se sorprende Lila desde las gradas con los ojos como platos—. ¿Cómo es que no se quema? 




			—Mira ahora —le dice Konrad Vermeer y, de la emoción, le da un codazo—. Lo mejor está por venir. 




			Lila sonríe, más por el entusiasmo de su padre que por la insólita actuación. 




			—Solo lleva diez años en Estados Unidos, pero todo el mundo conoce sus ideas innovadoras y sus experimentos en el campo de la electricidad —prosigue él hablando demasiado alto, por lo que un señor que está sentado cerca le dedica un seco «¡chist!»—. Lo llaman el domador  de electrones, o el poeta de la ciencia. Para él, los descubrimientos no son importantes por el dinero que puedan darle. Cree que el objetivo de los inventos es usar las fuerzas de la naturaleza a favor de la humanidad. 




			—¡CHIST! —repite el mismo señor, cada vez más molesto. 




			Konrad tiene que callarse mientras Lila ahoga una risita. 




			El Cirque de la Lune lleva menos de una semana en la ciudad. Lila y su familia multiétnica llegaron después de un viaje interminable en un transatlántico que los llevó de Europa al otro lado del océano. En cuanto desembarcaron, su padre vio los carteles publicitarios de las representaciones del señor Tesla. El profesor Vermeer era un brillante entomólogo de la Universidad de Ámsterdam que, por amor, se había convertido en domador de insectos, y tuvo que esperar unos días para asistir al espectáculo. Como era de esperar, fue con Lila, su adorada hija de casi diez años. Y como también era de esperar, Lila fue con sus inseparables compañeros de aventuras, Samir y Simbad, el trapecista sirio y el mono, que estaban hipnotizados gracias a los gestos de Tesla. 




			—Ahora se hará la luz como si fuese de día —dice el científico, y se acerca a una plataforma enchufada a un generador de tensión. 




			Un rayo le recorre la mirada de loco mientras acciona la palanca. De pronto, un montón de descargas eléctricas lo rodean, y le salen de las manos rayos y chispas. 




			Se oye un nuevo «¡oooh!» en el laboratorio. Alguien lanza un grito de terror cuando se apagan las luces y el resplandor intenso que rodea al «mago» se transforma en una negrura total. 




			 


            

            




			DE PRONTO, UN MONTÓN DE DESCARGAS ELÉCTRICAS LO RODEAN, Y LE SALEN DE LAS MANOS RAYOS Y CHISPAS. 
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			—¡SIMBAD! —grita de repente Samir. El gibón ha huido, asustado por la oscuridad. 




			Lila oye que los pies de su amigo tropiezan con otros pies, lo cual provoca quejidos, y luego lo oye correr y salir al exterior en busca del mono. 




			El público cree que el apagón es el enésimo golpe de escena del espectáculo e imagina que la luz volverá de un momento a otro. Pero la oscuridad continúa, y Tesla... ¡ha desaparecido! Al igual que el chico de Damasco y su gibón. 
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			—¡Simbad! ¿Por qué huyes? ¡Espera! —grita Samir. 




			Por la calle, la luz de las farolas mitiga la oscuridad de la noche. Gracias a esa claridad, el chico ve que tres energúmenos de aspecto inquietante abandonan el teatro y van hacia un carruaje. Uno de ellos lleva un saco grande al hombro. Un saco que... ¡se mueve! Samir ve a un cuarto tipo más menudo que le da al saco con un palo. De pronto, uno de los hombretones se vuelve hacia él y ve al incómodo testigo y a su peludo acompañante. 
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			Todo ocurre en pocos segundos. A una señal del tipo menudo, los energúmenos sueltan el saco, que ya no se mueve, y se abalanzan sobre el chico y el mono, estrujándolos con sus musculosos brazos. Les colocan una bolsa en la cabeza, les pegan con el palo y... para Simbad y Samir vuelve la oscuridad. 
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			Lila no espera que el público comprenda que la interrupción no estaba prevista. Samir aún no ha vuelto y está muy preocupada. Busca la salida en la oscuridad y enseguida encuentra el camino. Todo está desierto, excepto un carruaje que se aleja. Lila se agacha a recoger algo del suelo y lo reconoce al instante: es el gorro de Samir. Pero no hay rastro de él ni de Simbad. Quizá el carruaje que huye tiene algo que ver con su desaparición... 




			—¡Eh, vosotros! ¡Parad! —grita, e intenta inútilmente seguirlos a pie. 




			—¿Qué ocurre, pequeña? —le pregunta su padre, que acaba de salir. 




			Ella, con la mirada llena de ansiedad, se limita a enseñarle el gorro. 
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